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Buenas prácticas de una comunicación cultural y socialmente 
eficaz. La representación de la homosexualidad en la serie 
'Física o Química'245 
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Resumen 
La presencia de cuestiones sobre diversidad afectivo-sexual en los medios audiovisuales ha 
experimentado un aumento significativo, a la vez que las formas discursivas en que son tratadas 
y la variedad de roles que adquieren los individuos que las personifican. Este estudio se enmarca 
dentro de un enfoque de Comunicación para el cambio social. Por tanto, asume como objetivo 
principal atender a las consecuencias culturales y sociales de los diferentes discursos y 
productos mediáticos con tal de evidenciar su potencialidad para producir una comunicación 
cultural y socialmente eficaz. Así, se estudian como buenas prácticas aquellos escenarios de 
comunicación que tienen la capacidad de influir positivamente en el imaginario social de manera 
que promuevan, entre otras cosas, la creación y/o modificación de referentes en la construcción 
del “Otro” bajo el propósito de su normalización e integración social. Haciendo especial hincapié 
en la cuestión de los modos de representación de las diversidades afectivo-sexuales, nuestro 
estudio se centra de manera particular en las narraciones mediáticas de la serie de televisión 
española “Física o Química”. Se plantea el uso de las estrategias discursivas propuestas por Nos 
Aldás (2007) con tal de analizar esta serie como ejemplo de buenas prácticas. A través de este 
análisis se pretende observar si se produce una efectividad educadora y transformadora de la 
realidad social que trate de romper con los discursos hegemónicos establecidos y así poder 
reconocer su labor normalizadora y su intención de transformar las concepciones patriarcales 
sobre la sexualidad mediante una reinterpretación de la realidad basada en una comunicación 
solidaria educativa 

Palabras clave: Buenas prácticas, Homosexualidad, Estrategias discursivas, Comunicación para 
el cambio social 

 

Introducción 
La presencia de cuestiones sobre diversidad afectivo-sexual en los medios audiovisuales ha 
experimentado un aumento significativo, a la vez que las formas discursivas en que son tratadas 
y la variedad de roles que adquieren los individuos que las personifican. No obstante, pese a los 
evidentes avances ciudadanos y democráticos vividos en las últimas décadas en cuanto a la 
gestión social de las realidades no-heterosexuales –lesbianas, homosexuales, bisexuales, 
etcétera–, siguen existiendo numerosos condicionantes sociales que fuerzan a las personas 
homosexuales a permanecer parcialmente invisibles. En palabras de Óscar Guasch: "Sigue 
siendo difícil ser gay o lesbiana en todos los espacios sociales. Es posible serlo en el gueto y en 
la vida privada, pero no en el instituto ni tampoco en el trabajo" (Guasch, 2000, p. 31). Desde los 

                                                      
245 El trabajo presentado en esta comunicación forma parte del proyecto de investigación "Análisis de los relatos 
audiovisuales sobre civilizaciones y culturas. Representaciones e interpretaciones de los relatos informativos de la 
televisión" del Plan Nacional I+D+i (CSO2011-23786), del Ministerio de Ciencia e Innovación de España. 
246 Rafael Ventura es becario de Formación de Personal Investigador (FPI) del Ministerio de Economía y 
Competitividad en la Universitat Pompeu Fabra (UPF). 
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Estudios para la Paz se puede analizar este hecho como un reflejo de una forma de violencia 
que se reproduce cultural y estructuralmente dentro de la sociedad. En consecuencia, esta 
investigación se propone analizar, desde una perspectiva interdisciplinar de la comunicación que 
dialoga con los Estudios de Paz, la influencia de los discursos mediáticos en la representación 
de la diversidad sexo-afectiva y su incardinación con la cultura de paz. En concreto, el propósito 
es reconocer la existencia de aquellas estrategias discursivas que gestionan positivamente la 
diversidad afectivo-sexual, entendidas como ejemplos de buenas prácticas, y plantear una 
metodología para su análisis. 

Nuestro estudio se enmarca dentro del enfoque de Comunicación para el cambio social 
(Gumucio-Dagron, 2011), por lo que asume como objetivo principal atender a las consecuencias 
culturales y sociales de los diferentes discursos, escenarios de comunicación y productos 
mediáticos y evidenciar su potencialidad para producir una comunicación cultural y socialmente 
eficaz (Nos Aldás, 2011). Así, se estudian como buenas prácticas aquellos escenarios de 
comunicación que tienen la capacidad de influir positivamente en el imaginario social de manera 
que promuevan, entre otras cosas, la creación y/o modificación de referentes en la construcción 
del 'Otro' bajo el propósito de su normalización e integración social (Nos Aldás et al, 2014). 
Además, este enfoque advierte de que una de las funciones transversales de la comunicación 
mediática es la de educar socialmente, explorando así la convergencia entre el proceso de 
educación y el de comunicación –educomunicación– para generar discursos sociales 
sensibilizadores (Barranquero, 2007). 

Haciendo especial hincapié en la cuestión de los modos de representación de las diversidades 
afectivo-sexuales, nuestro estudio se centra de manera particular en las narraciones mediáticas 
de series de televisión españolas, concretamente en el caso de 'Física o Química'. Con tal de 
analizar esta serie como ejemplo de buenas prácticas se propondrá una metodología de análisis 
apoyada en las estrategias discursivas propuestas por Nos Aldás (2007), con las cuales se 
pretende hacer más cercanas y comprensibles otras realidades a los públicos, implicarles y 
hacerles reflexionar. Estas estrategias son: el testimonio, la memoria, la cotidianeidad, la oralidad 
en la enunciación, la repetición, voces que dialoguen, la comparación, juegos espacio-tiempo, la 
ironía y la desfamiliarización. A través de este análisis observaremos si se produce una 
efectividad educadora y transformadora de la realidad social que trate de desestabilizar los 
discursos hegemónicos establecidos y así poder reconocer su labor normalizadora y su intención 
de transformar las concepciones patriarcales sobre la sexualidad mediante una reinterpretación 
de la realidad basada en una comunicación solidaria educativa. 

El discurso social heteronormalizador. 
Este trabajo se enmarca dentro de una noción crítica de la sexualidad. Los estudios sociológicos 
sobre la sexualidad se desarrollan, sobre todo, a partir de los aportes de feministas lesbianas 
(Butler, 2007; Wittig, 2006). Sin embargo, desde el feminismo siempre ha habido cierta tendencia 
a eludir de su discurso institucionalizador la cuestión de la sexualidad y no se ha querido 
considerar como eje fundamental, dejándolo históricamente en un segundo plano: "Ocupadas en 
derribar los estereotipos de lo femenino, omitían analizar todo el espectro de estereotipos 
homosexuales" (Fernández, 2006, p. 7). También se ha considerado que el propio feminismo 
institucionalizado ha contribuido a mantener la práctica homofóbica: "El supuesto liberalismo del 
feminismo con respecto a lo sexual tenía una práctica homofóbica que era muy difícil erradicar. 
Las lesbianas eran 'toleradas' pero se mantenían teóricamente invisibles" (Fernández, 2006, p. 
7). Sedgwick (1998) también reconoce la presunción heteronormativa que adquiere el análisis de 
género y concibe esta situación como un privilegio que a su vez tiene consecuencias negativas a 
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la hora de pretender analizar el género desde otra perspectiva diferente o, sobre todo, 
divergente. 

En este sentido, la heteronormatividad está estrechamente relacionada con los estudios género. 
De hecho, muchos autores han encontrado apropiado establecer el origen de las causas de la 
opresión de género en la implantación de una sociedad heteronormativa (Pino, 2007). En esta 
misma línea, otros autores han articulado la homofobia y el sexismo como consecuencia de la 
heterosexualidad obligatoria –o heteronormatividad– (Kimmel, 1997; Capezza, 2007; Madureira, 
2007). Asimismo, Kimmel afirma que la masculinidad, en este modelo, está irrevocablemente 
ligada a la sexualidad (Kimmel, 1997). 

Por tanto, partimos de la premisa de la existencia de un discurso heteronormativo socialmente 
arraigado y validado (Butler, 2007; Wittig, 2006). Éste se presenta como un razonamiento 
hegemónico en torno a la sexualidad que legitima y privilegia la heterosexualidad como único 
modelo válido de relación sexo-afectiva y de parentesco; es decir, lo plantea como el único 
modelo 'normal' de conducta (Warner, 1991). Así, si consideramos el concepto de 'conducta' 
como la "manera con que los hombres se comportan en su vida y acciones", según la definición 
que ofrece el diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, entendemos que la 
heteronormatividad establece el modelo de heterosexualidad como la manera normativa en que 
las personas deben comportarse en sus vidas y acciones. 

Por su parte, Judith Butler suscribe esta idea definiendo este sistema como la matriz 
heterosexual (Butler, 2007). Butler se basa en Monique Wittig cuando analiza la matriz 
heterosexual y el orden del sexo/género/deseo que vincula el sexo y el género en la 
heterosexualidad normativa (Fernández, 2006). Wittig identifica la categoría 'sexo' como la 
categoría política que funda la sociedad como sociedad heterosexual; es decir, sugiere que 
'varón' y 'mujer' son categorías políticas más que biológicas. Ella se niega a considerar un 
análisis apoyado en un punto de partida que presupone que el origen de la sociedad humana 
esta fundamentado necesariamente en la heterosexualidad, idea que la autora rechaza 
profundamente (Wittig, 2006: 32-33). 

En una sociedad heteronormativa, el sexo biológico, la identidad de género, el papel social de 
género y la sexualidad responden a una única significación lineal e inalterable descrita bajo una 
concepción dicotómica en donde se vincula automáticamente el comportamiento social, el deseo 
sexual y la identidad personal, con los genitales de la persona (Butler, 2007). De tal manera, 
según señala Samuel A. Chambers, el concepto de heteronormatividad revela las expectativas, 
demandas y limitaciones que se producen cuando se toma la heterosexualidad como normativa 
dentro de una sociedad (Chambers, 2003). Al mismo tiempo, este hecho infiere que cualquier 
otra forma de conducta u orientación sexual contraria a la heteronorma supone una desviación y 
una anomalía, desplazando el resto de posibilidades y percepciones relativas a la sexualidad a 
un segundo término, invisibilizado, coaccionado, rechazado y excluido; en otras palabras, 
subalternizado. 

El concepto de 'subalterno' –al igual que el de 'hegemonía'– que empleamos en este trabajo lo 
retomamos de los trabajos de Antonio Gramsci (2010). Con 'subalterno' se refiere a los grupos 
excluidos de las sociedades a un menor rango, debido a las relaciones sociales de poder, por 
motivo de su raza, etnia, clase social, género, orientación sexual o religión. Los grupos 
subalternos se establecen en relación a un determinado grupo hegemónico –lo que Gramsci 
llama bloque hegemónico– que tiene el control de la superestructura de la sociedad. Esta 
superestructura comprende dos niveles o instancias: por una parte, las instituciones de la 
sociedad, tales como la escuela, la religión, los medios de comunicación o los fenómenos 
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jurídico-políticos –el derecho y el Estado–; por otra parte, la ideológica, es decir, la moral, los 
sistemas de ideas, las doctrinas y las creencias (Gramsci, 2010). 

Como decíamos, la subalternidad se establece en relación a uno o varios matices que difieren de 
los aspectos que definen o caracterizan a una postura hegemónica. En nuestro caso de estudio, 
el aspecto divergente en consideración se da en torno a las referencias a la sexualidad y a sus 
disidencias respecto del bloque hegemónico heteronormativo. Además, está cuestión puede 
remitir a comportamientos heterosexistas. El concepto de heterosexismo, siguiendo a Herek, se 
definine como "el sistema ideológico que niega, denigra y estigmatiza cualquier forma de 
conducta, identidad, relación o comunidad diferentes de las heterosexuales" (Ortiz Hernández y 
Granados Cosme, 2003, p. 270); por lo tanto es, por definición, una forma de violencia 
estructural (Galtung, 1998; 2003). 

Esta idea nos hace reflexionar sobre la influencia y el alcance que tiene el discurso heterosexista 
en las relaciones sociales, el cual ejerce su poder, entendido en términos foucaultianos, a través 
de la superestructura, como hemos visto. Así, podemos encontrar estas expresiones de poder en 
todos los niveles de la superestructura: "Del Estado a la familia, del príncipe al padre, del tribunal 
a la trivialidad de los castigos cotidianos, de las instancias de la dominación social a las 
estructuras constitutivas del sujeto mismo" (Foucault, 1998, p. 89). Como vemos, la retórica de 
los modelos hegemónicos sobre la sexualidad no constriñen únicamente a las personas como 
sujetos individuales, sino que alcanzan a determinar el discurso público (Scott, 1990) de la 
sociedad que configura el conjunto de percepciones, ideologías y creencias de la población en 
su conjunto. Scott emplea el concepto de 'discurso público' –public transcript, en ocasiones 
traducido como guión oficial– para referirse a aquel discurso normalizado socialmente que tiende 
a ofrecer pruebas de la hegemonía de los valores dominantes e impone a la sociedad el modo 
de comportarse: 

El discurso público es, para decirlo sin rodeos, el autorretrato de las élites 
dominantes donde éstas aparecen como quieren verse a sí mismas. Tomando en 
cuenta el conocido poder que tienen para imponer a los otros un modo de 
comportarse, el lenguaje del discurso público está definitivamente desequilibrado 
(Scott, 1990, p. 42). 

Por tanto, una de las instituciones sociales –aparatos ideológicos de la heteronorma, siguiendo a 
Gramsci (2010) y Foucault (1998)– que convendría revisar en su relación con el ejercicio de 
dominación, transmisión y reproducción de los valores heteronormativos serían los medios de 
comunicación, entre otros; precisamente por su capacidad de influencia sobre la opinión pública 
(McCombs, 2004; Noelle-Neumann, 1995). 

El estudio de la heteronormalización en los medios de comunicación. 
En este sentido, muchos investigadores han tratado de analizar los modos en que se reproduce 
la heteronormalización a través de los medios de comunicación (Yep, 2003). Debido a las 
dificultades metodológicas que plantea un concepto tan filosófico y difuso como el de 
'heteronormalización', muchos han optado por abordarlo haciendo un uso estratégico de las 
identidades sexuales, que en ocasiones revierte en la promoción del propio discurso esencialista 
(Ridder et al, 2011). De hecho, el planteamiento académico más extendido a la hora de discutir 
la heteronormalización del discurso mediático se ha centrado en el estudio de la representación y 
visibilización de las identidades queer (Heller, 2011). Bajo esta premisa, la mayor parte de esta 
producción centra su objeto de estudio en análisis de la prensa escrita (Chomsky y Barclay, 
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2013; Schwartz, 2011), la publicidad (Ragusa, 2005, Tsai, 2010) y, sobre todo, la ficción 
televisiva (Alvarado y Durán, 2013; Dow, 2001; Avila-Saavedra, 2009). 

No obstante, situar el análisis de la heteronormalización sobre categorías sexuales esencialistas 
puede llegar a resultar contraproducente desde un punto de vista queer (Ridder et al, 2011), 
sobre todo si el análisis se centra de manera exclusiva en la homosexualidad como categoría. 
Hacer esto supone estar reforzando la propia idea de la que se pretende huir, ya que focalizar en 
la homosexualidad como eje de análisis no permite desvincularla de una reminiscencia 
problematizadora. Al contrario, la estigmatiza al tiempo que naturaliza la heterosexualidad. Por 
esta razón, algunos estudios proponen situar el foco de análisis sobre la construcción de la 
heterosexualidad en lugar de hacerlo sobre la homosexualidad, como mecanismo a través del 
cual poder exponer el carácter de construcción cultural que posee y así desnaturalizarlo (Coates, 
2013). Así, algunos estudiosos han acuñado el término de discurso heterosexual –heterosexual 
script– para hacer referencia al discurso sexual heteronormativo y dominante que plantea la 
heterosexualidad como el único comportamiento sexual apropiado y normal para hombres y 
mujeres (Kim et al, 2007). De hecho, estos autores han empleado el concepto para evidenciar la 
existencia de un discurso heterosexual en la televisión primetime. 

Otro aspecto a destacar de todas estas investigaciones que hemos venido referenciando es que 
centran su análisis en evaluar el contenido de los productos mediáticos, dejando casi inexplorado 
el entorno de recepción. Bond, Hefner y Drogos (2009) han advertido de la importancia que 
tienen las formas mediadas de comunicación en la construcción de la identidad sexual de los 
adolescentes. Las conclusiones de su estudio revelan que, en relación a la sexualidad, los 
medios masivos tradicionales no sirven como fuente de información primaria para los individuos 
LGTB debido a la falta de auto-identificación, por lo que recurren mayoritariamente al uso de 
Internet para tales fines. En cuanto a la televisión, reconocen la creciente inclusión de 
representaciones positivas de personajes LGBT, pero solamente en los productos de ficción 
(Bond et al, 2009). Además, su estudio de recepción se limita al consumo de medios y no 
profundizan en la percepción ni en la interpretación que la audiencia hace del mensaje o 
discurso. 

En esta línea, los Estudios de Comunicación han producido teorías sobre la recepción y los 
efectos de los medios en las audiencias que nos pueden ser útiles para abordar el análisis de la 
heteronormalización con un enfoque sobre las percepciones e interpretaciones de las audiencias 
más que en el propio contenido de los discursos mediáticos. De hecho, la Teoría de Usos y 
Gratificaciones podría dar cuenta de los motivos que empujaban a los individuos LGBT 
mencionados anteriormente a recurrir al uso de Internet para satisfacer sus necesidades de 
identidad personal y de integración social (Ruggiero, 2000; Severin y Tankard, 1988). Aunque 
quizá la que mejor responde a nuestros objetivos es la Teoría de Cultivo. Esta teoría sugiere que 
la exposición a la televisión genera una determinada percepción de la realidad en los 
espectadores que viene definida por el modo en que ésta la construye (Gerbner et al, 2002). Los 
autores que la defienden consideran que la televisión socializa a la gente bajo roles y 
comportamientos estandarizados. Así, esta teoría está vinculada con el concepto de 
enculturación, que es el proceso por el cual una persona adquiere los usos, creencias, 
tradiciones, normas y valores aceptados por una cultura o sociedad determinada. Por tanto, 
apostar por esta teoría nos permite guiar la investigación hacia el uso de metodologías que 
proporcionen información sobre las diferentes formas discursivas que afectan en el modo en que 
los espectadores perciben, interpretan y construyen la realidad mostrada a través de la 
televisión. 
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Estrategias discursivas y eficacia educativa y cultural. 
Esta investigación pretende partir de un planteamiento que se origina en el análisis sobre la 
influencia de los medios en la creación del imaginario social, haciendo especial hincapié en la 
cuestión de los modos de representación de las diversidades sexuales y su papel en la 
creación/modificación de los referentes en la construcción del 'otro' bajo la perspectiva del 
propósito de su normalización247 social. Por tanto, se busca comprender la importancia de la 
comunicación como herramienta transversal a la hora de transmitir mensajes con un propósito 
social, asumiendo el compromiso de elaborar una planificación de la comunicación con miras a 
producir una comunicación cultural y socialmente eficaz. De tal modo, se abordan los distintos 
usos de la comunicación con fines sociales y específicamente se presta atención a la función de 
la comunicación de educar socialmente. 

Nos Aldás propone que es esta educación cívica la que se busca a través de un uso transversal 
de la comunicación con propuestas desde la educación informal para generar discursos sociales 
de paz haciendo uso de una educomunicación (Nos Aldás, 2007) o comunicación educativa a 
través de la sensibilización. Sin embargo, indica que es preciso contemplar la diversidad de 
públicos que se presentan y ser conscientes de sus competencias, limitaciones, valores y 
requerimientos específicos, por lo que surge la importancia de traducir esos mensajes que se 
pretenden transmitir a un lenguaje que pueda comprender el público al que van dirigidos; es 
decir, una tarea previa de interpretar lo que se quiere transmitir desde el punto de vista del 
espectador con tal de asegurar una simetría de la comunicación. Y no sólo eso, sino que, a su 
vez, esto hay que hacerlo atendiendo a que dichos mensajes tengan unas características 
creativas que los hagan atractivos y seductores para el receptor. Para lograr esto, Eloísa Nos 
Aldás nos propone una serie de estrategias discursivas con las que se pretende acercar –o tratar 
de hacer más cercanas y comprensibles– otras realidades a los públicos e implicarles y hacerles 
reflexionar. Estas estrategia son: el testimonio, la memoria, la cotidianeidad, la oralidad en la 
enunciación, la repetición, voces que dialoguen, la comparación, juegos espacio-tiempo, la ironía 
y la desfamiliarización (Nos Aldás, 2007, pp. 296-302): 

• El testimonio confiere al discurso la concreción de la experiencia frente a lo abstracto o 
generalizado. Además le transmite lo humano, hecho que le aporta credibilidad al 
discurso. El testimonio también ayuda a los sujetos marginados a encontrar voces con 
las que sentirse identificados y descubrir la existencia de estilos de vida, reales, que 
hasta ahora no eran visibles en su entorno. 

• La memoria, plasmada como la recuperación de ideas o recuerdos, individualiza la voz 
del que narra, mostrando cotidianeidad al tiempo que permite al público introducirse en 
la acción gracias a la identificación con experiencias que pueden haber vivido. 

• La cotidianeidad es una estrategia fundamental en la normalización de la diversidad y se 
consigue a través de la empatía con las personas representadas en la narración. 
Convirtiendo en normales y corrientes las experiencias mostradas. 

• El empleo de marcas de oralidad en los cuentos también favorece la cercanía con 
respecto a los hechos narrados. La espontaneidad, las expresiones dubitativas, los 
silencios, las apelaciones al receptor, etc. aportan un grado de honestidad y sinceridad, 
y además se muestran más cercanas a los niños y las niñas. 

                                                      
247 Entendemos el concepto de 'normalizar' bajo la definición que nos ofrece el Diccionario de María Moliner de 
"restablecer las relaciones entre personas, entidades, etc., que habían sido alteradas por alguna causa"; siendo 
dicha alteración el no-reconocimiento del 'otro'. Y por tanto, evitamos así asumir la posible conjetura de concebir al 
'otro' como 'no normal'. 
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• La repetición y la presentación de la misma circunstancia desde perspectivas diferentes 
–por ejemplo, a través de una colección de cuentos– ayuda a asentar aquellas ideas 
más importantes y consigue que el receptor las recuerde. 

• Con la inclusión de diferentes voces que dialogan dentro de la narración se consigue 
plasmar la realidad y la pluralidad de percepciones posibles sobre un mismo asunto. En 
uno de los cuentos, por ejemplo, se incluían las opiniones de varios personajes respecto 
a que un niño tuviera dos padres. Al final del cuento el niño se daba cuenta de que le 
daba igual lo que los demás pensaran, porque él era feliz y sus padres también. Estas 
opiniones reflejan los diferentes juicios que se pueden escuchar en la vida real, por lo 
que mediante esta estrategia se aportan herramientas para hacer frente a opiniones y 
críticas opresivas. La polifonía, además, enriquece el discurso. 

• La comparación entre lo nuevo y lo anterior, lo presente y lo ausente, lo conocido y lo 
desconocido, es una buena estrategia que acerca al público aquello que desconoce. Se 
emplea especialmente la figura discursiva de la analogía, porque permite buscar 
situaciones de 'la otredad' que se puedan comprender desde 'el yo'; es decir, ponerse en 
los zapatos del otro. Con esto se puede evitar la alienación. 

• Los juegos con el tiempo y el espacio pueden ser usados para acercar o alejar las 
experiencias sobre las que se habla y también para desubicar una perspectiva 
fuertemente asentada. 

• La ironía es otra estrategia que acerca el tema que se está tratando al receptor. Quizá 
esta sea la menos adecuada de las propuestas por Nos Aldás, al ser nuestro público 
niños y niñas de poca edad sin la capacitad todavía de percibir la ironía en la mayoría de 
los casos. 

• Finalmente, la desfamiliarización o el extrañamiento se puede usar para parodiar 
aquellas situaciones o circunstancias que ya conocemos y asumimos, y forzar al 
receptor a verlas desde una posición que le muestre sus sinsentidos. 

Adicionalmente, siguiendo a Alejandro Barranquero, en la educomunicación para el cambio 
social interesa más el proceso de transformación colectiva que los propios productos. Este autor 
considera que este proceso debe promover el acceso, la participación y la apropiación final del 
mismo y que hay que contemplar la pertinencia cultural de las acciones que se planteen 
(Barranquero, 2007). Además, partimos de la premisa de que existen escenarios comunicativos 
en los que se recupera la idea de comunicación como espacio público (Castells, 2009), no sólo 
como lugar donde un determinado grupo hegemónico vela por su interés particular, sino como 
lugar para la comunicación entre los individuos y los diferentes grupos sociales. 

A raíz de estas ideas, este estudio se desarrolla sobre la construcción de imaginarios colectivos 
a través de los espacios de comunicación, para tratar de mostrar cómo mediante un uso 
adecuado de los escenarios conocidos se puede colaborar a la construcción colectiva de culturas 
de paz. Para ello se pretende analizar el manejo del discurso sobre la diversidad sexual en una 
serie televisiva española de gran rating: Física o Química; retomando las estrategias propuestas 
por Eloísa Nos Aldás. 

Física o Química: Nuevos espacios de comunicación educativa. 
En relación a la serie, se trata de un programa de entretenimiento dirigido a un público joven en 
el que se presentan diferentes realidades cotidianas de lo que podría ser cualquier joven 
español, enmarcadas en el espacio de un instituto. Es interesante analizar esta serie como 
ejemplo de educomunicación, ya que en ella se insertan varios discursos educadores desde un 
espacio diegético que aporta características creativas que confieren un atractivo al mensaje 
educador. De tal manera que el público no entiende el acto de comunicación como educación 
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informal sino como entretenimiento, por lo que se favorece una predisposición mental que 
permite que se introduzcan cuestionamientos en relación a los imaginarios colectivos. 

Los primeros resultados muestran que esta serie ofrece una narrativa específica del tema de 
diversidad sexo-afectiva sobre todo a través de dos de sus personajes, Fer y David, que son 
homosexuales. A través de esto se muestran las diferentes situaciones a las que se enfrentan en 
su vida diaria: consigo mismos, entre ellos y con los demás; y una interesante evolución en el 
tratamiento del discurso de la homosexualidad. El discurso en relación a estos personajes ha 
evolucionado mucho desde su primer planteamiento en la serie –presentación de la temática– 
hasta los capítulos finales. Se puede observar cómo se han transformado las circunstancias 
iniciales en las que la problemática giraba en torno al hecho de ser homosexual. En capítulos de 
temporadas posteriores ese argumento queda relegado a un segundo plano y se presentan 
situaciones en las que no se cuestiona la condición sexual, evidenciando que se ha asumido y 
normalizado dentro del discurso diegético de la serie. Por lo tanto, atendemos a un proceso en el 
que poco a poco en el tiempo se ha presentado la problemática a tratar, en primer lugar, para 
más tarde buscar una normalización a través de un relato que ha manejado muchos de los 
elementos discursivos que nos propone Eloísa Nos Aldás. 

La cotidianeidad es uno de los mecanismos más trascendentes en la eficacia educadora de la 
serie y se refleja en las situaciones que representan la esfera privada de los personajes para 
tratar de encontrar puntos en común con los espectadores. El testimonio es también vinculante, 
ya que a través de la voz en primera persona de los personajes se aporta la credibilidad al 
discurso y lo humaniza; esto se combina con la oralidad en la enunciación, al manejar unos 
lenguajes coloquiales que aportan cercanía y facilitan la comprensión de las situaciones. Otro de 
los elementos que se consideran destacables es el de las voces que dialogan, en la serie esto es 
constante, ya que se introducen diferentes puntos de vista entre los personajes de tal modo que 
no se presenta un único discurso sino que entran en juego varias voces que dialogan para así 
tratar de hacer reflexionar al público. Así mismo, la comparación entre las realidades de los 
personajes con las propias de los públicos permite acercarles a lo que desconocen y ponerse en 
los zapatos del otro. En cuanto al juego espacio-tiempo, la serie ofrece una temporalidad actual y 
un espacio conocido como el de un instituto enmarcado dentro de un panorama español, con lo 
que el público lo asume como más próximo a su realidad social. Por último, encontramos otras 
estrategias como la repetición, la memoria de las situaciones que cualquiera podemos haber 
vivido que permite introducirnos en la acción e incluso la ironía que ayuda a romper en muchas 
ocasiones aquellas situaciones forzadas mediante un guiño divertido al espectador. 

No obstante, la serie peca de manejar clichés injustificados que en ocasiones pone en duda una 
efectividad educadora y transformadora que trate de romper con los discursos hegemónicos 
establecidos. Aunque, por otra parte hay que reconocer su labor normalizadora y su intención de 
transformar las concepciones patriarcales sobre la sexualidad mediante una reinterpretación de 
la realidad basada en una comunicación solidaria educativa. 

En conclusión, lo que puede extraerse en positivo de esta experiencia audiovisual es la creación 
de un espacio cívico en la que diferentes identidades se encuentran en constante relación y 
diálogo con otras construcciones identitarias de tal modo que introduzcan al 'otro' dentro de 
nuestro marco de referencia, de nuestro ámbito de percepción. Con dichas interacciones 
sociales que se producen en este espacio se consigue modificar los imaginarios colectivos 
encauzándolos a nuevos referentes en constante diálogo que se encaminen hacia una cultura de 
paz. El reto pasa ahora por la formación y concienciación de los profesionales de la 
comunicación, ya que el trabajo de comunicador incluye un amplio rango de habilidades para las 
que no han sido entrenados (Gumucio-Dagron, 2004; Nos Aldás, 2011). 
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